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Desaparecidos 
que no cuentan 


F amilias afectadas hablan de cientos 
de personas desaparecidas, las au¬ 
toridades a duras penas reconocen 
decenas. 

Lo que muestran los hechos es que, con¬ 
trario a lo que proclaman en la Secretaría 
de Gobernación, la Procuraduría General 
de la República y los fiscales estatales desde 
la Conferencia Nacional de Procuradores 
en sus múltiples reuniones, en Baja Cali¬ 
fornia el tema de los desaparecidos no es 
prioridad. 

A las personas localizadas ni las cuentan 
bien, ni las registran, de acuerdo a los pro¬ 
tocolos establecidos, y después de poco más 
de tres años, el gobierno de Francisco Vega 
y su procuradora. Perla del Socorro Ibarra, 
no muestran el mínimo interés en tener es¬ 
tadísticas apegadas a la realidad, o avances 
en las investigaciones. Evaden su respon¬ 
sabilidad desacreditando a las víctimas. 

En su reciente informe, el Observatorio 
Nacional Ciudadano exhibió el desinterés 
de las autoridades al detallar que “... pese 
a que la desaparición de personas es un 
problema histórico de seguridad en Baja 
California, no se encontró registro alguno 
de casos de desaparición en...” ninguno de 
los tres censos del Instituto Nacional de Es¬ 
tadística y Geografía (INEGI) que abordan 
el tema. 

También reportaron que “... Baja Cali¬ 
fornia es una de las 11 entidades federati¬ 
vas en donde no se encontraron registros 
públicos disponibles de personas desapare¬ 
cidas en los sitios web”. 

Denunciaron: “...la entidad no cuenta 
con protocolos específicos para el trata¬ 
miento e identificación forense”, los cuales 
se comprometieron a establecer en la Con¬ 
ferencia de Procuración de Justicia realiza¬ 
da en julio de 2016. 

Tampoco han implementado “ .. el soft¬ 
ware de la Base de Datos AM/PM, para sis¬ 
tematizar la información de personas des¬ 
aparecidas y restos humanos, donado por 
el Comité Internacional de la Cruz Roja” 


desde octubre de 2015. 

Francisco Rivas, presidente del Observa¬ 
torio, destacó que en el conteo estadístico, 
las autoridades bajacalifornianas tampo¬ 
co cumplen con los acuerdos tomados en 
2014, en los que se estableció se considera¬ 
rían desaparecidas a “... todas aquellas per¬ 
sonas de las que se desconoce su paradero 
y esta circunstancia es hecha del conoci¬ 
miento de la autoridad a través de una de¬ 
nuncia”. Las causas más comunes de la no 
localización son: “ .. ausencia voluntaria, 
la ausencia por problemas domésticos, la 
privación ilegal de la libertad, la migración 
dentro del territorio nacional o internacio¬ 
nal, la reclusión en algún centro peniten¬ 
ciario, el fallecimiento, o por ser víctima de 
algún otro delito”. 

En Baja California utilizan un criterio 
local, un rasero distinto al ordenado por el 
Gobierno Federal, y así mantienen las esta¬ 
dísticas a favor. Fue así como la segunda se¬ 
mana de mayo, el subprocurador de Inves¬ 
tigaciones Especiales, José María González 
Martínez, declaró a la prensa en Mexicali 
que en Baja California, oficialmente de 
2008 a la fecha, solo tienen 98 ciudadanos 
de los cuales se ignora el paradero, y en la 
mayoría de los casos, se trata de personas 
privadas de la libertada como parte de las 
pugnas por drogas. Agregó que a su ges¬ 
tión, de 2013 a la fecha, solo corresponden 
ocho reportes, cuatro de Mexicali e igual 
número de Tijuana. 

Sin embargo, estas cuentas alegres se de¬ 
rrumban cuando se empiezan a consultar 
otras bases de información, por ejemplo 
el Registro Nacional de Datos de Personas 
Extraviadas o Desaparecidas (RenPed), 
que informa que en Baja California existen 
“sin localizar”, en el fuero federal 23 per¬ 
sonas, y 762 en el fuero común, cada una 
de ellas -785- relacionadas con averigua¬ 
ciones previas, carpetas de investigación o 
actas circunstanciadas que permanecen sin 
localizar de 2007 al 31 de enero de 2017; ci¬ 
fra también oficial, muy por encima de las 


98 reconocidas por el subprocurador Gon¬ 
zález Martínez. 

La Procuraduría tampoco contabiliza las 
mil 494 carpetas iniciadas por el delito de 
privación de la libertad, denunciadas del 1 
de enero de 2014 al 30 de abril de 2017. De 
acuerdo a la versión de la subprocuraduría, 
no se consideran, ya que el 80 por ciento 
(mil 195 carpetas) son personas ingresadas 
a la fuerza a algún centro de rehabilitación, 
otro 7 % (104 carpetas) corresponde a vio¬ 
lencia intrafamiliar; y el 13% restante (194 
carpetas) a pugnas por narcomenudeo. Ca¬ 
sos como el de aquella ama de casa y sus 
hijos de 9 y 15 años de edad que fueron se¬ 
cuestrados el 3 de diciembre de 2016 por 
un comando, y de quienes no se supo más, 
pues su padre, dueño de un taller mecánico 
con antecedentes penales, no aceptó coo¬ 
perar. 

Pese a la instrucción federal, en Baja Ca¬ 
lifornia tampoco contemplan las cifras y 
víctimas del Centro de Atención a Personas 
Extraviadas y Ausentes (CAPEA) porque, 
aseguran, en su mayoría son niñas(os) que 
se van con el (la) novio(a), esposos (as) in¬ 
fieles, o niños que se escapan de albergues 
del Sistema para el Desarrollo Integral de la 
Familia (DIF). 

En lo que va de 2017 han recibido 591 
reportes, resolvieron 438 y tienen 153 pen¬ 
dientes. El argumento es que más tardarían 
en meterlos a RenPed que en tener que sa¬ 
carlos. 

Al final de este baile de números, de la 
ineficiencia estadística y el desinterés, lo 
que queda claro es la gran diferencia entre 
los 300 desaparecidos denunciados por los 
organismos ciudadanos en los últimos 10 
años, y los 98 de la procuraduría. Una dife¬ 
rencia que por humanidad, por obligación 
y por coordinación, las instancias de segu¬ 
ridad del Gobierno del Estado están obliga¬ 
das a subsanar, trabajando de la mano con 
las familias de las víctimas, como se han 
comprometido en los irrespetados acuer¬ 
dos nacionales. 


Este espacio se dedica a la memoria del Licenciado Francisco J. OrtizFranco. 
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gramos tener un sistema de procuración 
de justicia autónomo y con una capacidad 
probada para investigar y llamar a cuen¬ 
tas a quienes realizan estos actos abomi¬ 
nables. Y también, hay que decirlo de 
una sociedad civil paralizada, amena¬ 
zada, desencantada, poco realizada, que 
no presiona lo suficiente, y eso lo vemos 
en las votaciones, cuando se sigue votan¬ 
do por los mismos. Que no presiona lo 
suficiente a las autoridades que tendrían 
que llevar a cabo estas investigaciones 
para dar tanto con los asesinos materia¬ 
les como con los intelectuales. Entonces, 
es un conjunto de factores que venimos 
arrastrando desde hace mucho tiempo y 




Aristas del homicidio 
de Valdez 


Por Jesús Pérez Caballero* 

Hay tres aspectos clave que creo de¬ 
ben destacarse tras el crimen de Javier 
Valdez. 

El primero es que el asesinato de un 
individuo tan conocido entre el gre¬ 
mio de periodistas, no solo nacional, 
sino también internacional, supone 
que cualquier individuo puede ser 
víctima de grupos que operan según 
criterios lejanísimos a los parámetros 
de lo que entre la población serían el 
"imperio de la ley" los "derechos fun¬ 
damentales" y demás categorías que 
van y vienen en el contexto mexicano. 
Estos grupos pueden hacer y deshacer 
como se les antoje, y eso permite de¬ 
ducir que cuentan con apoyos dentro 
de estructuras transexenales, sean po¬ 
líticas, económicas o de seguridad. No 
sé si alguno de esos grupos (se apunta 
a que los asesinos podrían tener que 
ver con los hijos de "El Chapo") han 
participado en esa muerte; pero síestá 
claro que si Valdez pudo ser asesinado 
cualquiera puede serlo. Al menos don¬ 
de ocurrió el crimen, en Sinaloa. 

El segundo aspecto tiene que ver 
con la situación de esa entidad federa¬ 
tiva. Allí (y si se tiene en cuenta la con¬ 
tinuidad regional de Nayarit y Jalisco), 
se puede ver una escalada bastante 
sostenida: secuestro y liberación de 
los hijos de "El Chapo" asalto de gru¬ 
pos armados a un lugar histórico del 
narcotráfico como La Tuna (Badiragua- 
to), emboscada con varias muertes de 
militares o la fuga del hijo de "El Azul" 
del penal de Culiacán. Es un continuo 
de violencia cualitativa que, si se arma 
el puzle, denota que hay un conflicto 
de otra intensidad a los habituales en¬ 
tre organizaciones criminales. Un con¬ 
flicto similar al que enfrentó a media¬ 
dos del sexenio de Calderón al grupo 


de los Beltrán Leyva y Sinaloa, y con 
los rasgos tan acerados de las "guerras 
civiles" entre delincuentes que antes 
fueron aliados. Desde esa dinámica 
podría entenderse un poco mejor el 
porqué del asesinato del periodista. 

El tercer aspecto a destacar es que 
todo crimen que cala en la opinión 
pública nacional o internacional su¬ 
pone la oportunidad de cambiar los 
enfoques y afianzar perspectivas que 
permitan salir del presente perpe¬ 
tuo mexicano. Un asesinato como el 
de Valdez debería hacer ver que el 
problema del país no es encontrar la 
ley adecuada, como si los problemas 
se resolvieran con un silogismo le¬ 
gal mágico. Se trata, más bien, de la 
comprensión y señalamiento de indi¬ 


viduos, grupos y dinámicas ocultas y 
blindadas. La muerte de Valdez, y las 
que vendrán, son un recordatorio de 
que todavía hay que describir mejor 
cómo operan esos sujetos y marcos, y 
de que esa cuestión no puede dejarse 
exclusivamente en manos de la insti- 
tucionalidad mexicana, demasiado te¬ 
merosa, cooptada o identificada con 
lo criminal. En este sentido, iniciativas 
como las planteadas por algunos gru¬ 
pos de periodistas (como las mesas 
sugeridas por el medio Horizontal) 
son una forma de asumir un papel 
más activo ante la situación y empezar 
a marcar ritmos y objetivos distintos. 

*Doctoren Seguridad Internacional por el Instituto Uni¬ 
versitario General Gutiérrez Mellado (Madrid, España) e 
investigador independiente radicado en México. 


que no parece que se vayan a solucionar, 
desafortunadamente, en el corto plazo” 

—Tras el homicidio de Valdez Cár¬ 
denas hubo indignación, solidaridad y 
hasta presión del periodismo nacional 
e internacional, pero estas protestas 
no son acompañadas de la sociedad 
civil. El caso de Javier no sirvió como 
ese parte aguas para exigir verdaderas 
respuestas del Estado mexicano y no 
continúe la impunidad... 

“Todos quisiéramos que cualquier ho¬ 
micidio, de cualquier persona, o hechos 
injustos fueran ese parte aguas. Evidente¬ 
mente el papel de los periodistas, en par¬ 
ticular, en el caso de Javier, el tipo de te¬ 
mas que él trabajaba o investigaba, pues 
hacen que el foco de atención sea per¬ 
manente y que llame la atención a nivel 
internacional por la calidad de sus traba¬ 
jos, de sus premios, en fin. Y por haberse 
dado en una ciudad como Culiacán. Yo 
recuerdo a la prensa de hace décadas, por 
allá en los años cincuenta, la prensa local 
que caracterizaba a Culiacán como “un 
rastro humano”. Entonces, parece ser que 
todavía seguimos en esa lógica bestial de 
esta gente que realiza estos actos abomi¬ 
nables, ¿no? 

“Entonces, esa conjunción de factores, 
cuando no se acompaña por la sociedad 
civil organizada, efectivamente, la dura¬ 
ción que esto pueda tener o las nuevas 
agresiones, pues continúan. Y no es nada 
fácil. Recordemos el caso de Italia, en el 
sur de ese país, en tiempos de Sicilia, ha 
pasado más de un siglo para que la gen¬ 
te salga a las calles y rechace el cobro del 
‘derecho de piso’, ¿no? Y en contra, obvia¬ 
mente, del ‘derecho de piso' que cobran 
las organizaciones criminales. Estamos 
viendo que esos procesos de apoyo masi¬ 
vo de la sociedad civil organizada no son 
fáciles de lograr. Y yo esperaría que aque¬ 
llos partidos políticos que se dicen los 
más demócratas, los más puros, en fin 
que no los hay definitivamente , hicieran 
algo al respecto. Ellos tienen posiciones 
en los congresos locales, en el Congreso 
de la Unión, y podrían empujar y presio¬ 
nar más para esclarecer estos hechos, y 
no lo hacen. Lo único que hacen es salir 
a los medios a emitir la enésima declara¬ 
ción en contra de las autoridades cuando 
no son de sus propios partidos en posi¬ 
ciones de gobierno. Es un juego bastante 
perverso y eso es una bomba de tiempo. 
La gente está cada vez más desencanta¬ 
da, más furiosa, con más coraje, ante este 
tipo de cosas. 

“Más allá de la rabia y del dolor, pues 
lo que todos esperamos, yo diría, lo que 
toda la gente de bien en este país espera, 
que en algún momento estos criminales 
puedan ser llevados ante la justicia”. 


























